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El Editor por su parte no dexará piedra por mover pa-
ra cumplir con su encargo y ver si puede contentar el gus-

]\luy poco ó nada es lo que se nos ofrece decir en esta par-
te á vista del modo con que el Público se ha servido ad-
mitir el tomo precedente. Solo debemos dar gracias á los Se-
ñores Corresponsales que han tenido la bondad de remitirnos
sus producciones, suplicándoles se sirvan continuarlas; y advir-
tiendo que las que no se han publicado ha sido ó por no haber
obtenido el competente pase de nuestros prudentes superiores,
ó por mencionarse en ellos claramente alguna persona, lo que
es contrario' al espíritu <le este periódico y de las actuales má-

ximas, junto con las sabias y acertadas disposiciones de la su-
perioridad.

Las circunstancias, el tiempo y otras causas harto fáciles
de conocerse, nos han mostrado , que debia variarse actual-
mente el sistema. Nuestro deseo únicamente es el de serbir
al Público con utilidad, y en su conseqiiencia no podemos
menos de procurar tantear todos los medios de lograrlo.
Por tanto en este Tomo no nos concretaremos materias
determinadas. Qualquiera que parezca útil, ó capaz de en-
tretener la atención de los lectores tendrá cabida en él,
huyendo si principalmente de las noticias abstractas y dema-
siado metafísicas. ¡Felices si podemos lograr el agradar como
deseamos!

DEL TOMO OCTAVO.

Ahora: los Rudimentos del Buen gusto han salido- ya por
el tamaño de los artículos, ya por condescender con el de»
seo de algunos inteligentes, mas dilatados de lo que creímos.
Asi es que resta aun hablar de la verdad. Esperamos que el
Público no llebará á mal que se concluya en este Tomo , en
obsequio de la utilidad que puede resultar , tratando una ma-
teria tan provechosa y tan poco común con la mayor brevedad.
?E1 Autor de la obra : El Maestro de Escuela instruido en todos
sus deberes y obligaciones, proseguirá también regularmente
comunicándonos sus materiales , y en utilidad del Pú-
blico.



to de los lectores; aunque desconfía justamente por la cor-
tedad de sus talentos. Solo, si pretexta, que en todos pro-
cede animado del espíritu'de la imparcialidad, que no toma

nunca partido en las disputas que se han suscitado , y que se

suscitaren en adelante: y que como sabe, que el buen gus-
to v adelantamientos dé la literatura dependen en gran par-
te del buen uso de la crítica , que alabando lo bueno , se
opone vborosa al torrente de lo defectuoso y miserable, de-
seará publicar varios papeles de critica literatura , en don-
de no se halle nunca mordacidad, ni alusión directa contra

las personas ; y del mism0 modo publicará tambien las
respuestas de los criticados; siempre que observen la misma
conducta. ,., , ...

Las mismas causas que nos obligan a variar de plan, nos
la inducido tambien á no publicar por ahora mas que un nu-
mero en cada semana , el qual saldrá todos los Miércoles; por
lo que podremos lograr que^ salga mas correcto y con pro-
ducciones menos expuestas á la precipitación y mas bien tra-
bajadas. Constará el Tomo de los mismos 50 números, y se
kdmiten suscripciones baxo las condiciones ya sabidas, en los
parages siguientes: en Madrid en k Librería de Arribas, Car-
rera de San Gerónimo : en Cartagena al cuidado del Doctor
Don Martín Rodon: en Avila al de Don Domingo Capelaste-
gui: en Salamanca en la de Barco: en Valladolid en la de la
Viuda de Santander : en Bilbao en la de Sagarbinaga: en Pam-
plona en la de Longás: en Cádiz en la de Pajares: en Barce-
lona en la de Rivas: en Oviedo en la Acero : en la Coruña
en la de Alzamora: en Sevilla en la de Berad: y en Zaragoza
en la de Monge. ;
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DEL SÁBADO If D E ABRrL DE
TOMO SÉPTIMO

m «t'tleest quoi facimus , mita en gfa¿ Phsd
_ ¿, ¿ |- &

ARTICULO I

ratura.
Rudimentos del Buen gusto en la Lite-

* .Aavertenéia. Habiendo determinado eí
dar en este artículo los principios del Buen
gusto mas obvios y mas importantes, ha
habido un sugeto muy instruido que ha
(Juerido encargarse de comunicarnos sus
trabajos sobre este ramo . por servir
al Público en un asunto tan necesario.
Se advierte solo que no se pretende
mas que dar estas nociones , y hacer ver
la diferencia , que hay del bueno al mal
gusto , sin ser nuestro intento el tocar
3 ninguno.

De lo que es Buen Gusto y utilidad de sus
reglas.

, . ," tul° de buen gusto se ven au-
,"''*', "dos los dias extravaganciasí 'idiculas , y obras en que reyna

Por Baen Gasto en la literatura se
entiende comunmente la práctica y co-
nocimiento de lo mejor en el modo de
tratar las Artes y Ciencias. Dicese que
tiene buen gusto , ó bien el que dis-
cierne lo mejor en las obras agenas , ó
d que lo practica en las propias. Én
esto convienen generalmente quantos juz-
gan y escriben. • Pero en los juicios y
en las obras se procede siempre con
«cierto y seguridad í • Hay siempre en
efecto buen gusto en el discernimientoy en la execucion de aquellos , quecreen que distinguen y practican lomcl°r . L» experiencia, continua enseñaio contrario.

vadosas "d° SOb!nsí^iPerodepra.vado. Las disputas que se smcha|) g
quentisímámente sobre el mérito de lasobras: la estimación ó desestim-ciooque logran éstas í un mismo tiempo(sean buenas-6 malas) en el concep-
to de lo¡ hombres ¡ los partidos y sec-ta» que se levantan en la literatura,
apoyando unos y defendiendo con tena,
cidad lo que otros reprueban é im.pugnan con no menor porfía , son ini-
cios harto claros y evidentes de que no
todos los que creen poseer el buen
gusto , le poseen en efecto ; porque
no siendo posible que lo mejor resi.da á un tiempo mismo en dos 6 mas-
cosas repugnantes y contradictorias, pre.
cisamente ha de faltar el buen gusto
en muchos de los que juzgan , quan-,
do estos juicios son en sí repugnan-
tes y contradictorios. Lo mismo debe
entenderse en la ejecución. Raro es el
Autor mediano ó ruin, que no estima
en mas sus obras que las de los ma-
yores Autores. Un mal Orador , un
mal Poeta no se creen malos , porque
si se creyeran malos no escribirían. El
Abogado tosco y fatraguista que no
conoce otra legislación , que el triste
mecanismo de la fórmula y las grose-
ras interpretaciones de algunos comen-
tadores barbaros , cree , y tiene para sí
muy de veras que -el Abogado filóso-
fo , instruido en lenguas , en -humani-
dades y en las fuentes de la legis-
lación universal, que prescribe los prin-
cipios fundamentales de la justicia , es
un mero charlatán , bueno solo para .lu-
cirse en los estrados de las damas , y
no en los de ios tribunales. Así suce-

i#^^#®**í*^®-'*5-«-®<®-®«®.(í.~,- ). j
,_
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2 i
de tambien en la Teología , así en la

Medicina , y asi en las demás cien-

cias que están sujetas á adornos y mé-

todos arbitrarios.
La contradicción y disputa oercen

Bn eterno dominio sobre el mérito y
valor de las obras y los talentos , sin

que los desengaños de los errores,an-

tiguos aprovechen para mejorar los lui-
dos de los que viven de tal modo , que
todos los hombres se unifoimen-en «o en
la ejecución y conocimiento de lo mejor.

La fábula de Esopo sobre aquel sal-

timbanco , que remedaba el gruñido
de un lechoocillo , y fue preferido por
el vulgo ai ciudadano, que hizo gruñir
á un lechoncillo verdadero en compe-
tencia del que le remedaba , es con en-
tera propiedad la historia del juicio hu.

mano en la mayor paree de los hom-
bres. Cieemos que el acierto está vin-

culado en nuestra capacidad,, y m los

convencimientos mas palpables bastar, pa-

ra hacernos reconocer la temeridad., el

error , 4 la futilidad de nuestros jui-
cios ó lo que es lo mismo, del apre-

que hacemos de." las cosas. ,.
j Qué arte ni qué reglas bastarán:

nunca para concertar-i los hombres en
el. conocimiento: y estimación de. lo ver-
daderamente bueno i-La idea del Ora-

«fo perfecto, que dilineó Cicerón no agra--
do i Marco Bruto joven de excelente

discernimiento. Los donaires de Plauto

admirados de Varron , el mas docto ie.
lt» Romanos , fueron despreciables en
R- cshsideradon de- Horacio. Si- esto,

acaece: en- los que juzgan por princi-
pios eieiitíflcos sobre obras nacidas de
talentos no solo grandes , sino admi-
rables; , jiqué deberemos esperar délos*,

«ue no tienen otros principios para di-
rigir sus juicios- , qu« ó la- vanidad
propia , ó una estrafalaria educación , ó

los estilos del estragado vulgo, ó unas
«berlinas bebidas en fuentes sucias y
cenagosasi íío basta que en una na-
ción se lea , se estudie ,' se medite y
se escriba , para que el buen gusto es-
te' en. ella introducido generalmente. En
te substancia de las cosas , en el mé«

iodo con que se tratan , y en tas in-

terioridades con qae se visten, cabe»
la fealdad , la grosería - U despropor-
ción ', & puerilidad > «1 pedantismo y
otros vicios opuestos del todo al buen
gusto: y f triste de la nación- en que
estos vicios llegan á apoderarse de le
opinión publica. En ella Mevio triun-
fará de Virgilio $ Cestio Pió de Cice-
rón ;.Moatoro y Torres serán preferidos-*
á Garcilaso. La elegancia y libertad no-
ble no hallarán lugar en su (ilosofia.

Su derecho sera servil y mecánico : su
teología poco'conforme á la grandez*.
del ón , sobre que versa : U natura-

leza comparecerá en sus escritos des-
pojada de las gallardas vestiduras con
que la adornó el soberano Artífice. To-
do* será rudo , inculto , desaliñado , de-
sabrido - irregular y monstruoso : los
grandes talentos se desconocerán - de-
sestimarán y se admirarán solo los pue-
ntes y charlatanes. Se carecerá en eil»
absoluta-raent« de discernimiento íntelec.
tüaí-- y; nunca dará de si sino artífices 1

baxos y apreciadores iníquosi Tales son:
las conseqüencias del mal gusto , quan-
do un pueblo - sea por fatalidad 3 sea>
por descuido de los que le gobiernan,
¡lega- á perder, ó & pervertir el verda*.
deco sabor de la sabiduría. Sera un>
nación enferma de paladar científico,
jír amará en las obras los sabores - que
se acomoden no á ta cura * sino al-
alhag-o de sus dolencias , bien así co-
mo el-; inconsiderado hydrópico , que
ama el agua porque le complace, y sé'
asusta de la insaciable sed - que le
instiga. Sus opiniones , votos y juicios
se inclinarán siempre á lo desprecia-
ble ; y en 6n las letras pararán en tila;
en- lastimoso y general desconcierto , con-
vertido el uso ded entendimiento en in-
juria del hombre 3 habiéndosele dado
par?a la mayor y mejor gloria de su na-
turaleza.

demás artículos».

N. B. Aunque es nuestro sistema el
excusar lo mas que se pueda el dividí»
fas piesas- > nos es preciso el practicar-
lo con esta idea , para proporcionar los



Volta es un Caballero de Como , ha inventad* et electióforo s instrumento atts

ARTICULO n.

Ciencias Naturales,

Corno este segundo artículo té ha
destinado 3 «\u25a0» dase dc cieDclas ' •<"•\u25a0"

Latíales se P<"-den «d»cir T se redu-
..„ i la frica , se ha tenido por con-

veniente et dar en este numero una bre-

v< idea de la utilidad y belleza de su
estudio.

SÍ iwy alguna cosa que deba mo-
ver la sensibilidad del hombre - ó ex-

citar su curiosidad , es el espectáculo
del universo. í¡a vista del cielo ador-
nido de estrellas y luminosos planetas,
y de tantas hermosuras como le pre-
senta , la vista de la tierra regada de
hermosos y cristalinos ríos % llena de
plantas , que la embellecen , y pobla-
ba de tantos y tan distintos animales:
en éñ toda esta admirable y grande
Variedad de seres , que se ven , es el
objeto mas digno de su observación y
3e su estudio. Se ve rodeado el hom-
bre por rodas partes de tantas cosas
maravillosas : y tanto la conservación
de su vida como las sensaciones que
experimenta , son obra de los seres de
que está lleno este universo. La clari-
dad del dia y la obscuridad de la no-
the son los dos grandes quaáros , que
le representan. Nada hay mas bello
que un hermoso dia : nada mas mag-
nífico que una bella noche. Así una
Como otro, y en iín todo lo que nos pre-
senta la naturaleza es capaz de enamo-
rar el alma maj indolente.

Mas no debe contentarse el hom-
bre con admirar solamente todas estas
maravillas , que le rodean. Estas son un
libro , que debe el hombre procurar-

«itudiat, para poder llégaf tate J*dio a librarse de preocupaciones , ,
a conocer mas palpablemente la \„U.
ta sabiduría, y omnipotencia del Cria,dor. Se llena el hombre de-una «ti,,facción increíble , quando llega i co.nocar porqué medios el Divino Autorpuebla y embellece la naturaleza : com.prebende algunos secretos de su obray se puede dar cuenta i si mismo di-*ciando: tal fue el designio del Criadoren la colocación de estos seres j estees el artificio con que produce tal fe.nomeno : estos son los resortes de que

usa para manifestar tal maravilla. Enfin los efectos que halla por este estu-dio hacen una agradable, impresión so-bre sus sentidos; y el conocimiento ds he
causas, quando está maoifhsto á su vij.
ta , traquilitfa y satisfice su alma.

En todos los tiempos han conocido
los hombres la utilidad de la física , y
ha sido cultivada desíe una época bastar-
te remota. Sin embargo lo cierto es qué
en ningún tiempo ha logrado esta ciencia
verse en el pie-que a! presente. Habien-
do sucedido.la libertad noble á la esclaví*
tud, la euperiencia'y rectitud á los "efu-
gios , y finalmente lo recto á lo v'icioso-
vaya propagándose e¡ buen gusio frosó-
ñco. Los sabios que se han aplicado i
los varios ramos de esta ciencia , la han
enriquecido con los mas beüos y mas
titiles descubrimientos. Los nombres de
Galilei, Dtísagttliers, Gravesanie, Nl-vV«
ton , Descartes , Molieres , F.iy , Mus-
chenbroek serán eternos, porque con sus
\u25a0trabajos han hecho gioiiosa esta cien-
cia. Castelli , Maiiotte y Guglielmini
han hecho mil progresos en la hydra-

\u25a0úLica. Ftaiiklín (*) trabajando incansa-
blemente sobre ta electricidad , ha sa-

{ ) Et americano Benjamín FraníhUn nadó en Bostón en i?o6. Sus ezp.-ri'**
sias sobre la electricidad y el rayo le ¡tai ganado tan gran nombre , como<'ti ka*
per sido uno ie hs famosos defensores de la líhertad de los Estados unidas ¿é
dmerica. En parís abrieron lamina de su retrato coa este vefsot

Erípuit calo fulmen sceptumque tirannis.



ARTICULO III.

EDUCACIÓN.

El hombre apetece y busca desde que
nace su bien estar movido de una fuer\u25a0»
z\ poderosa é irresistible , que: siente era
sí mismo j y que llaman, tos filósofos el
deseo de su conservación' : ó lo que es
lo mismo : el hombre ama .naturalmen-
te el placer y te busca - y por otra par-
te aborrece el dolor y huye de él. £s*
ta verd-ad generalmente r.ecouocida y
conforme á la sabiduria del Ser Supre-
mo demuestra concluyenteajente La ne-
cesidad y utilidad de una buena eciur

.cacion s pU£S adquiriéndose por.ella un
Conocimiento justo de los bienes y uu-
les reales del hombre -. el que se halle búa
educado no tiene en algún modo que ha-

.cer otra cpsa , ñus qus desarse llevar de
aquella poderosa tuerza o de su natura.il
deseo de conse.V3ue.

De aquí es que la opinión que for-
man los hombres de las cosas es una de
las dos causas que determinan sus accio-
nes, puesto que dicha opinión procede del
conocimiento que tienen de tas mis mas
cosas, 6 del concepro que forman, de ellas»
La otra causa que determina las acciones
humanas es el hábito o costumbre , que
movidos piincipalmente del exemplí» ad-
quirimos desde muy niños. Este habito
junto con la opinión es en" mi concepto

na educación.
Idea hreve de la importancia.de la hue*

to. La "Educación , termino común v que
se halla en la boca de todos desde la
del mas Instruido hasta la viejezuela mas
ignorante , carece no obstante de una
genuina./significación en el uso que. ha-
cen de ella ,. tomando la educación
viciada - errada ó grosera por. lo que es
en sí verdaderamente. Su verdadero sen-
tido es el que procuraremos' explicar:
peio para proceder con algún método
era necesario comenzar por dar ide$
de- su importancia ;- así lo hacemos.

bido encontrar la analogía del elecm.

cismo artificial con el natural : B:cca.

lia ha formado una nueva teórica so-
bre la electiicidad vindice , J el inge-
nioso Volta ha sabido sacar de ella no-

bles y admirables- ventajas. ¡Espellanz-
-arni ha adelantado no poco en ja fí-

sica animal , y así otros que fuera

niuy prol'mo el enumerar. ; A quien no
son capaces da estimular á su imitación
sabios que trabajan con tanto, ardor!

Por- otra parte todas las naciones

sabias han procurado como á porfía pro-

mover esta ciencia , fundando Acá.

demias , dotando y establecido .cáte-
dras , haciendo trabajar toda especie de
instrumentos y facilitando su mejor es-
judio, i X quinto no ha procurado
promoverle tambien nuestro sabio Go-
bierno., sin perdonar gastos , por ani-

mar á los patricios i que amen y fie*

qüenten. este estudio: _ .. Esto es lo que se procura también
con insertar en este periódico este ar-
ráculo , á saber , excitar a nuestros jo-

venes al estudio de la física ,. ya en
todos , ya en qualquiera de sus ramos.
No reduciéndonos á dar en él unos ele-
mentos melódicos , se irán presentando
aquellos asuntos mas interesantes y que
parezcan mas couiprehensibles á los me-

nos instruidos. Aíí en la Agricultura,
así en la Qutpifa y así en la salud
pública y iemis. Erramos que no fal-
taran va. ios sugetus instruidos , que
nos dhpínstn ti honor de comunicar-
nos algunas memorias sobre qualquiera
de estas materias en obsequio y utili.

:dad de la Nación.

Por mas obras que- :se publiquen , nun-
\u25a0fia será .inútil el hablar de. este pun-

4

Se puede llevar n ta faltriquera , y conserva largo tiempo la electricidad: como
tambien la pistola eléctrica , que. es una pistola cargada d» ayre infamable ea
lugar de pólvora , que se endeude con ¿a electricidad. Es inveuter también ds



U oue (otms -el carácter y costumbres dé
A uno En £fecI° el hombre es un ani-, ¿U'iJP* y de costumbre , según ob.

' todo* los filósofos, y por ío mis.
'""""que haya adquirido buenos hibi-
"" " «.«na a la vista virtuosos exemplos,
tos V ic"& .-\u25a0

.\.,emi Y honesto,
sera bueno j

y quién duda que si la buena edu-- \u25a0' es á proposito para formar un con-

tó justo de las. cosas, no lo es fíle-

os para que Se adquieran hábitos hones-

tos y virtuosos! El hombie nace en la

ignorancia, peto no en los errores: la
¿ala educación es quien le vicia , es de-
cir que por medio de ella adquiete há-

bltos viciosos y forma opinión errada de

las cosas , y de estos dos principios re.
sulta su mil. proceder. Luego podremos

concluir de lo dicho que la buena edu-

cacion es una de las cosas mas esencia.
(es en el orden civil , que por consiguien-
te no puede ser nu;iü excesivo el cuida-
do de una Monarquía bien constituida

en el arreglo de tan impoitante materia,
y que debemos atendería con preferen-
cia si queremos caminar hacia nutstia fe?
liciiad, y si deseamos la gloria y pros-
jperiJad de la nación. D. J. P. G.

ttdo, se arrepintieron 10¿ Sal,™* v¿M
y no cumpl¡eron nada áe Zprometido. Volví? A l qUe baVlM*

VZJrl [
i? 1'3 el5os *ñutamente la ;¿ dda^ deSt?f r ab-

I Palear. Comenzó "1 E l" °bii§ab»
tivLde-lHzo^J 1;' 1.'0 |~fe&
r*i

*\u25a0" -«íi.os danos a los e*rw

"ores con solos sus vestido.Juzgando . pues lat s,i • "uaos»
j \u25a0 . rutií 'as salamanquinas on.

a los hombres; pero q„e j elUi , -
\u25a0murían salir libres sin Qu£ „A'
-I «B...r.rl.,, salieron déla SQllevando ocultas las armas debaito delvestido.

Luego que salieron, pues, todos tos ciu-dadanos i dexo de guardia a la puerta dea Ciudad elesquadron.de caballería delos Masilienses, peruitiendo á los demás
el saqueo. Comenzado éste no se pudie-
ron contener los Masilienses , abandona-
ron la custodia de la "puesta, y se ea*
traion en la ciudad. Levantaron enton-
ces el giitó las mugeres , y habiendo
entregado á sus maridos las espadas que
llevaban , acometieron á los enemigos,
y se dice qué una de ellas- quito ti
lanza de las manos á uno que se lla-
maba Anón , y se ta disparó al mismo,
aunque no pudo quitarle la vida s por
tener vestida una cota. Hibiendo-muer-
to los Ciudanos á muchos áe los ene*
migos , y puesto en huida á varios que
les biliian salido al encuentro* ,- se re-
tiraron í los montes con sus mugeres*

Luego que tuvo Anibal noticia \u25a0desello
envió la caballería á que tos- siguiese
y condenó i. muerte á algunos prisiones
ios, que habían, cogido ; sin embargo
la mayor parte se huyó de las manos
de los enemigos , los. quales alcanzaron
después de Aníbal el perdón y peim.s©
para volver á la ciudad.- .

, Hablen lo resuelto Aníbal ponei guerra
a los SaKiniaiiqtiinos estando. capitanean-
do las tropisen España , puso cerco i ta
famosa ciudad de Salamanca. Amedrenta-
dos al principio sus habitantes le prome-
tieron vasaltage , y pactaron el da,le ti<s-
cientos talentos de plata y otros tantos
ciuliduiosen rehenes. H*bimdo levanta-do, Aníbal el ceico en virtud de este tía. Nos ha ¡ido de mucho gustó que

Correspondencia.

ARTICULO IV.

LAS SALAMANQUINAS,

ARTICULO V.

, Htb'endo destinado este artículo á
los rasg s hit-ai os y a->é-dotas 7 no nos
ha parecido-inoportuno el insertar en el
la continuación de las Mugeres (tu tres
de Plutarco , KHití su conclusión como
Cosa que corresponde al mismo asunto.

Jponti, úan las mucres ilustres de Plutarco*



§1 ínfrascrísto Corresponsal nos baya di-
rigido la siguiente carta , principalmente
quando este papel era el teatro propio
donde se habían de haber rep.-^ntado
estas escenas, supuesto haberse dado en
él la carta que las ha motivada. Creemos
que et Público recibirá est 1 poluccion
como merece su mérito, su chiste y gra-
CÍ4. Sin embargo na pilemos menos de
decir que desearíamos qu:: asi ei señor
Alemán como Don Yo terminasen ya dis-
putas , y contribuyesen cada u 10 por sa
•parte con producciones úiiles púa ense-
ñar y deleitar, coma ju¿ianr>$ pudieran
hacer, siendo como es el milito de am-

bos tan incontestable , y mas poique u-
les disputas suelen puai en uüo ; o á
lo menos lo par¿ce. I) ni Lucís Alemán
tiene boy en este papel un articulo, tn

donde puede lucir su vasta - inteligencia
Cu su ejercicio, y Don Yo otros en que
Jucir su instrucción; sin que por eso uno
« otro puedan de-xa r de dar algunas pro-
ducciones- en que se una lo uúí con lo
deleitable.

jSí me «fin?::: Nó::: mas «.
?Ay Jesús! ¡Quién está allí!
no hay que asustarse; es Don Xo0

Carta de Don Tuteas Alemán»

ISi rae verán ?.:: Sí::: mas nó.

Respuesta de-Don Mi en estilo de cha-
rúmbela á la que Don Yo pone en solfa de
Forte-piano en ti Correo de Madrid , nú-
mero 343.

Señor E-iitor mi muy estimado due-
\u25a0no : un inevitable acaso (que Vmd. no
ignora) me ha constituido en el silen-
cio que be guardado hasta el presente.
*E1. señor Don Yo puede -tal vez haber-
le atr.buldo ó á temor á su rígida y
bien limada pluma* ó á desprecio de sus
unas producciones ; pero bí para el pri-
mer empeño soy -tan cobaide que huya
vergonzosamente del desafio , ni para el
fegundo tan impolítico que no confíese
el mérito de un talento tan singularmen-
te caracterizado* Mi sinceridad es bien
patente en mis escritos, y por ella creo
cíe haga Vmd. el honor de dispensarme
su crédito en esta parte, así como el de
insertar en su periódico la siguiente

Dice el seri'r Don Yo primeramente
en su difuso mamotreto: qae ya salle*

6

Muy señor mió i quando vi su car«
la de Vmd. tan llena de guarniciones,
rapacejos, campanillas y cascabeles, n»
pude menos de asustarme. Tomando es-
taba chocolate á la sazón de llegar í
mis manos la muy señora suya, y si na
ha sido por un vaso de agua fresca in-
mediato i me casca una alferecía, y no
llego siquiera á capitán de literatas, en
cuyo regimiento estoy abanderado. Sobre-
cogióme et susto , turbóse mi apetito»
deslizóse la Jácara, y vertióse mas de la
mitad del néctar de Goaxaca. jTal fue
el susto y la titilación de nervios que
movió en mí el ruido de su pomposo pa-
pelote! pero recobrado un tanto , y con-
siderando que era et señor Don To qui-n
estrepitaba (¡bravo termtnillo para ua
ah jgo I ) serené mi espíritu y due i mi
criado: ¡á qué será tanto alboroto i ¡Tií,
sabes hambie qué tumulto es este? Na
señor, ( respondióme ) pero aguarde su
tnerctrd, veremos el Kalendario. Majade-
ro (le d.xe) ¡qué tiene que ver el Ka»
leridano con lo que te preguntoí ¡Qué
tiene que veri Y mucho. ¡No ve su mer-
ced que hoy Miércoles io. de Marzo-
cumple media Quaresma, y el señor Do*
Yo como hombre rancio saldrá á par*
tir la vieja - según se usaba antaño , y
buscará su abuela de Vmd. para hacer-
la quartosí ¡Pues el señor Don Yo (le
di-jse ) qué tiene con mi abuela l ¡Qué
tiene .' muy muchísimo (replicóme) ¡es*
señora tío le enseñó á su merced tantas
de cosas? ¡Pues quién duda que de ra-
bia se las pela por pelarla? Anda, ne-
cio, (le repuse) que mi abuela era calva,
y el señor Don, Yo solo se las tira con
los s*bios de pelage. Con efecto fuese
mí criado, y quedándome ya i mis so»
Lis certifiqué mi dictamen , viendo en
su escrito que su sana intención era so-
lo mat-utne en amistad la caspa. Vamos
á la prueba, y que pague aquel que deba.



Vendrá á ser sermón perdido»: f

Que muerden , critican,
pellizcan y arañan,
y dicen que enseñan
á aquellos que infaman.

ligarse que en breve (según noticias) da-

... ««estros<'"""*"! '.•"""*""il™ si «te cataltéro-¡ t„, .. ?
" -,?\u25a0! tan párvula i inocente! Si en. t¡ene en tini-hlf. , l \u25a0 ' °bú" 1"senC,,kl el Vh¿o P.« eso, no habian el *!___* " 'j"»:'*'> con
trar°°,. na a esotro! i Había acaso de sj como .- ?-*"*$*&'""*ie '"'l .. boto.* aceto hurta- ,„. "™o. Bu nf ° * \u25a0""• '* '* '«-'rí.-«* de *api,° perdida que el c.V«."fe'^ij?;r p"so *?
0° ecto- rasgos de tres eiuditos in tumbrada poll,^ £&gj

.Sí *\u25a0»•&<•" como nosottos ! i Y no tór quien es Calleja :
\u25a0

"J 3„ de salir«r-™,,*» si iban ama- Celebra otro sí sa merced en „„„:.-
„os de un gallo literato que tanto atur- a¡u carta áí talento, mi ingenio ,- Jí._

en el Correos La cosa esta tan cía- „„,„, mi grada, mi jocosidad ¡¡fe v si-
ta » como el ser de las tres respuestas, me conociera celebraría por añadiíor»
la mia la mas razonable, pues al que mis barbas, mis narices, mi peluca y
tn rteuií 4"M< n0 hay ",zo" Para 1u.ede q-antos míes pueden caberme in ficto
él se hable , y baste qu: Vmd. lo diga, in fiefi , secundum quid, simplicit-r y

ítem: dice el señar Don Yo en la suya cathegorematieé ; pero le estomagan mis'
que le divirtió mi carta: me alegro mas ¡¡trillas en tal grado, que como quien
que si fuera su cuñado: hétele ahí el fin pinta y borra , me barre todo el bar*
porque yo escribo, Así como su merced niz de hombre de gusto, y me zampa
sé ríe, yo me rio de que de mi se ria, de mogollón en la turba de los ignoran.
y como hay quien gusta de que los dos tes. ¡ Valientemente piensa él señor Don
riamos, me reiré de Vmd. siempre y de To por vida suya! ¡Porque jnis htri-
todos aquellos: as sean de menos valor que otras pro-

ducciones róias, han díedéxar detener'
su correspondiente mérito en su. respec-
tiva linear Mas darito : .' porque un
vestido bordado y costoso me signifique
en la calle mas lucido: que uno de pa-
ño regular y sencillo,.perderá éste su-

¡Gran punto de doctrina y no chris- peculiar estimación en su linea! nopos
tiana! Su fin ( ptosigué el jeúor Don Yo cierto. Yo noto que uno me dice:; dei
con todas sus reverendas) no fue el dar bella idea está ese terciopelo! y á p eos
noticia deudas las ciencias, (ad quid pasos me espeta, ot.o: mas me gusta el

lantus labor i ) sis» el indicar el mal gus- frac de bayiton di-rio que todo ese n,

to (por tener un paladar muy delicado) co ttage. ¡ qué diiemos, señor DonXo,.iS
alte se opone- á los aieletamientes de lo estas disparidades !-
bueno. (; Bonísimo! ¡Guapísimo! \ Bra- . >A •
visimo! Conocer lo malo, ponerse á re* Que, si Blas no bebe vino,,

mediarlo y deíarlo sin remedio) • Por Gil 16 cuelade comino. *

qué su merced (ya que tanto sabe) no ...... » ' r» Ar ,„,,,«-
nos rompe los hocicos con un nuevo Desengáñese el. señor Don Yo con to*

plan de estudios á la derniere, dé lo das veras, que ni*su merced naco pan

mucho fino que de erudición le sobra! censor de kmltas-, j,ni .yo de-are ae na,

¡O quanto le estimarían los sabios el cerlas quando me de la gana , con et e-
,.-- . \ • , t, líol o oo oue pioiesoj

discernimiento que (sin pasión propia) coro uisto a ia "*'o \Ol arna¿
hiciese del buen gusto. y mal gusto., qa, con h veneración W>J™ JH con
anda en las escuelas tan equivocado, y dos Monatcas, que u,0« ?"".'.'¡
V-urJ.'solo'por alta pro.idéncia conoce el respeto ' debí do a .«.sabio, M,n»««o,

i ¡¡mine ad verticem, que es lo mismo con que predicarme so i p .
que de cabo i rabo! Pero no hay que fa-



por aquella que hacia de persona,
la dixo entre discreta' y socarrona!
tiene Viia razón, Señora mía; 1

confieso mi ignorancia y osadía
en pisar este suelo,
de donde si me encuentran, sin con.

suelo
como á vilsabandija

repasaba una Pulga las ftaeaUat
que en distintas campañas
consiguió su valor de la belleza t
y entretenida en ésto
vio venir una Hormiga,
que con paso modesto
á ella se llega y la saluda \ amiga \
Enojada la Pulga de tal dicho
la trató de mal bicho;
la increpa y'se las jura, ;
que si no se apresura *
á saür del estrado*
pagará el atentado
de atreverse á llegar á su presencia,
sin tratarla áe Usía ó Excelencia^
pues solo con llamar á una criada*.
como alimaña vil será pisada.
ILa visión toda patas,
que nada sabe mas yaz andará gatas 7
llamar de amiga á mí, que mt paseo
dando envidia de machis al deseo !
¡vayase enhoramala,

no eri desierto, como dicen,
sino á sordos y dormidos.

Poesía,

ARTICULO VI.

Ni sirve que me diga que s¿ escribir
st quiero }

pues debe decir: que quiero
escribir si sé , y queda así ¡a oración per-
fecta i en la que remitiéndose á sus or-
denes , cortiluye su muy apasionado ser-
vidor que desea ser su amigo Don Mi,

P. D. Aunque el señor Don Yo no es
\u25a0capia de herir á nadie, ni por un ojo
de la cara echará un embuste , creo que
¿sin voluntad propia ) ha deslizado en

á las claras el Duende quinto
en su asamblea de trasgos at num. 33a.
del Correo. Si yo soy el retratado, le
doy, mil gracias por la exactitud de la
pintura ; pero la tía Meliscndra, que por
su oíkio de chupar chiquillos, trata mil
brujas y duendes, dice que todo el es-
crito es una patraña, pues no ha cono-
cido en 60. años de exercício mas duen-
des literatos que el Crítico y et MadrU
leño yy ambos la jugaron por escotillones»

Todos saben que la fábula moral o
«pólogo debe tener un asunto natural,
un sabio plan , orden de pinturas, be-
lleza de coloridos, elección de ador-aos, naturalidad en las desciipciones,
verdad en los caracteres, finura en la
inora! q Ue agrade é instruya. La fa-
tula siguiente goza bastante de estas
propiedades: la pintura'que sirve de
entrada es bastante propia y natu-
ral :" el modo de hablar de sus- per-
sonages es verdadero en todo. Repe-
Eimos que el. Autor, aun sin salir de
«nsayo, no esta falto de las prendas que
corresponden á esta clase de composicio-»« , y la moralidad es fina y na-
da violenta.
Sobre et orgullo y vanidad de tos que es*

tan al lado de los Poderosos,

¿porqué Usía se nos vende y se venera}
cerno de casa amiga y compañera X

Asi se ven mil hombres insolentes*
que poique al lado están de un Pom J

derosOt
desprecian como í hormigas i las

me arrojan á ta calle y en buena horaj
pero dígame, hija,
si ía criada á XJsia ó la Señora
la hallan t\ fracaso %
la perdonan acaso,

que no es para ruin gente esta salal
así hablaba la Pulga gordo y alto
de sitial en sitial corriendo al salto.
El humilde animal sin hacer caso,
ni apresurar et paso \u25a0/


